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jÑ velino VHar,
C A R P I N T E R O  D E  A R M A R

Palma Alia, 51.— MADRID

\ J /la n u e l O jeda.
r S  O  L  A  D H .

i  San Dimas, 5 ,  sagundo derecha.-MADRID
u
\
I
I  Solerías finas de todas clases y estilos. 

Zócalos y frisos de azulejos y todo trabajo 
concerniente a la industria.

(t=

f e m a n d o  G u tié r r e z .
Construcción de obras en piedra y már­
mol. — Panteones, Sarcófagos, Lápidas, 

Escaleras, etc., etc.

TALLERES. —  Ronda de Valiecas.
(Frontón dcl Retiro).

OFICINAS. —  Alcalá, 115, entresuelo centro. 

M A D R I D
)

TALLER DS-CERRAJERIA
ur.

Cirilo jYtajado.
A v ia o s ;  M a n tn a i to ,  n ú m e r o  9

Teléfono 535 S. M A D R ID

Se hace toda clase de trabajos en hierro. 
Presupuestos gratis.

Manuel González.
MAESTRO SOLADOR

San A ndrés, 7, p rinc ipa l.
— — M A D R I D  — -

é C E B R A  J E R I A\ r>E

7 Gregorio Qonzález.
\
I Construcción de toda clase de trabajos 

en hierro.

Juan Duque, número 5.
M A D R I D
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E sp ecia lid a d  en  v in o s  finos. S u rtid o s 
v ariad o s.

Espoz y M ina, núm. 13.
M A D R I D

T e l é í o s i o  2 0 - 3 . 1
\V

TALLEH 1)É FONTANERIA Y VIDRIERIA
DE

ROGELIO PING ARRO N

S a n e a m ien to s . — P re s u p u e s to s  g ra tis .

Cava B a ja , 2 4 . — MADRID

P lO n iV  P R E S Ü P Ü E S T O S

H n g c l  R c s s a .
M aestro estuquista  

y revocador a  la ca ta lan a .

E sp íritu  SantOj 8 .— MADRID

}  TALLER DE HERRERIA Y CERRAJERIA
í  DE

Construcción de toda clase de cerrajería 
para obras.

Calle de Galileo, núm. 4 3 . MADRID

ALMACEN DE YESOS Y MA­
TERIA LES DE CONSTRUCCIÓN

DE

J o s é  V a liñ a .
Cruz Verde, 2 . -Teléfono 4 3 - 4 3  
---------------M A D R I D  -----------------

Pidan presupuestos gratis para instala­
ciones de luz eléctrica, timbres, teléfo­

nos, pararrayos y motores a

'Enrique Qalán perrero \
Plaza del M atute, 5, pral. 

M A D R I D
Teléfono número 53-77.
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G racias... y que se cumpla la ley.
«... En cuanto a este par­

ticular hemos de declarar con 
toda justicia, que los Apare­
jadores están dando excelen­
tes resultados en los pocos 
meses que llevan de actua­
ción.»

Copiamos de un documento suscrito por 
dos altos jefes del Catastro de urbana, el an­
terior juicio. Y la satisfacción inunda nuestra 
alma. Vejados constantemente, escarnecidas 
nuestras ansias legítimas por el desprecio de 
un incomprensible odio y desdén hacia núes 
Ira carrera en las superiores esferas de la 
técnica y la política, las transcritas líneas ! 
constituyen para nuestra humildad profesio- ¡ 
nal un timbre de gloria y algo así como una ¡ 
reparación al menosprecio con que siempre 
se nos ha tratado.

iGracias, gracias!... Reconocidos no acer­
tamos por el momento a manifestar de otro 
modo nuestra gratitud a esos señores que en 
su bondad posponen nuestra insignificancia 
al entusiasmo con que realizamos el trabajo ; 
que nos confirieron. j

Pero no seríamos bien nacidos, si aquí, y | 
antes de nada, no declaráramos solemne y 
honradamente la parte primordial que de ese 
triunfo en nuestra actuación corresponde a 
nuestros jefes inmediatos los señores Arqui­
tectos de Hacienda.

De todas partes llegan referencias de la 
armonía simpática que reina entre Arquitec­
tos y Aparejadores. En todas las provincias 
nos tratan con el afecto de padres y la abne­

gación de maestros. Y la prevención con 
que por alguien se nos miraba antes de aho­
ra sobre supuesto asalto de atribuciones, 

i queda esfumada en el acatamiento que en 
toda la península se tiene a las órdenes de 
nuestros superiores. Ha sido un error, y bue­
no es que se vaya reconociendo, el pensar 
que nosotros pretendemos usurpar derechos 
que no nos corresponden. No. Los Apareja­
dores no queremos ser más que ayudantes 
de los Arquitectos, ya que legalmenfe osten­
tamos ese título. No ansiamos tener más que 
algún derecho en las cosas insignificantes, 
que caigan bajo nuestra competencia, y ser 
en las de importancia el brazo que ejecute 
las concepciones de la inteligencia de aque­
llos. Y como esto último es lo que venimos 
observando en todas las comisiones del Ca­
tastro, nos complace manifestar que si hemos 
trabajado bien es porque nuestros jefes nos 
han mandado mejor...

Ahora que no comprendemos por qué si 
estamos dando tan buen resultado, se concul­
can nuestros derechos quitándosenos una ca - 
tegoría de las tres que nos confiere el Real 
decreto de creación del Cuerpo de Apareja­
dores de Hacienda, y dejándonos en peor 
condición que a los porteros, ya que ellos 
pueden llegar a percibir 4.000 pesetas dé 
sueldo, y nosotros sólo 3.000. Si nos atuvié­
ramos exclusivamente a la letra y no viéra­
mos las buenas intenciones que han motiva­
do la redacción de ese párrafo que tanto nos 
honra, dijéramos que ella constituía un sar-
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casmo, por escribirse, precisamente, en los 
mismos días en que se estaban confeccionan- | 
do las plantillas que tanto nos rebajan y des- |
alientan. !

Por eso esperamos de los altos jefes, que 
en sus juicios tan benévolamente nos tratan, 
influyan cerca de quien sea, para que, ya 
que «damos excelentes resultados», no se 
nos regatee lo que es de justicia y se cum­
pla también en nosotros la ley de Funcio-

Ux aparejador .
 ̂  ̂  ̂  ̂ t .i- f ■ « *

En fivitíiiüúfl üe üiiMioies.
Un doloroso suceso de actualidad vuelve 

a poner de relieve la necesidad imperiosa e 
inaplazable de obligar a los propietarios que 
construyan a tener al frente de las obras y * 
bajo las inmediatas órdenes de los Arquitec 
tos, a Aparejadores titulares, sobre los cua 
les pueda pesar, en la parte que corresponda 
a sus obligaciones,toda la responsabilidad ci­
vil o criminal que hubieran contraído por su 
lenidad o falta de celo en el desempeño de su 
misión.

Hasta que esto suceda, hasta tanto que se 
deje de construir en la forma que hoy se vie 
ne haciendo, sin una persona dentro de la 
obra  legalmente responsable, que vigile 
constantemente la marcha de ella y sea in­
térprete de las indicacio­
nes dé los Arquitectos directores de ellas, ■! 
será injusto a todas luces hacer responsables 
a éstos de los accidentes desgraciados que , 
ocurran por empleo de materiales de m ala  i 
calidad, como en este caso, como en otros 
todavía recientes, y como, de seguir así las I 
cosas, se sucederán con extraordinaria fre ! 
cuencia; y digo que es injusto, porque dada ; 
la marcha que actualmente lleva el negocio 
de la construcción, para que el Arquitecto . 
fuera responsable tendría que pasarse todas 
las horas de trabajo sin moverse de la obra, 
recibiendo el material, interviniendo cons | 
tantemente en las diversas mezclas de los i 
morteros y transformándose, en fin, en mad- j 
gyar de todos y cada uno de los que Ínter- j 
vienen en la construcción.

Durante el tiempo de permanencia del Ar 
quitecto en la obra, las mezclas de los mor­
teros se hacen en las debidas proporcioneá; 
se cuida de que las miras estén perfectamen­
te aplomadas, aunque haya que perder algún 
tiempo en su comprobación y rectificación, 
las fábricas se hacen con el ladrillo conveni­
do y con cantidad suficiente de mortero; si 
las fábricas van entramadas de madera, la 
que está en malas condiciones se desecha, 
etcétera, etc. "̂ Fodo marcha en buena forma, 
pero he aquí que el Arquitecto no puede es 
tar en la obra más que muy escaso tiem po, 
porque en realidad y para cumplir su misión,

' no necesita más, y cuando da media vuelta 
el cemento se mezcla con toda la arena po - 
sible, haciéndose morteros fantásticos de 
doce’y catorce partes de arena por una de 
cemento, arena que es de distintas proceden- 

1 cias, mezcladas con arcillas y con materias 
orgánicas, cuyo destino natural es el de los 
vertederos, y cemento inclusero en muchos 
casos, y más en las actuales circunstancias, 
cuya única ventaja es su gran baratura; en 
las fábricas se entremezclan ladrillos de dife­
rente grado de cocido, se cargan los anda- 
mios con una cuerda de ladrillo recocho y 
otras de pintón o pardo, si a mano viene, 
obteniéndose unas fábricas heterogéneas, 
con diversidad de resistencia en sus distintos 
puntos, y, por tanto, con asientos diferentes, 
en los entramados se coloca toda la madera 
que llega a la obra, la desechada delante del 
Arquitecto porque tenga nudos saltadizos o 
por estar veteada, o pasmada, o podrida, se 

1 entomiza rápidamente, se la da de mano, y 
ya está todo arreglado.

Y ¿para qué seguir? El yeso se mezcla con 
arena, la cal se apaga en el mortero, las mi­
ras no se rectifican más que cuando se nota 
a ojo  que están desplomadas o alabeadas, los 
niveles se pasan a reglonadas.

Como esto podríamos citar infinidad de 
ahorros  que se perpetran en las obras, los 
cuales escapan en su mayor parte, y lógica­
mente, a los ojos del Arquitecto en su visita, 
por no suponer éste que pueda darse tanta 
maldad, escudada en la impunidad más abso- 

I hita, ni tanta ineptitud en conshucciones sm 
¡ la menor importancia arquitectónica.
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A los Arquitectos bien que se les haga re - ■ 
ponsables de la estructura general de la edi 
ficación, de la distribución y reparto de car 
gas y de apoyos, del cálculo de escuadrías, 
de vigas y soportes, de los métodos cons 
tructivos a seguir de la distribución interior, 
del equilibrio de la construcción, en fin; pero 
hacerles responsables de la codicia ajena, 
encubierta y solapada, es absurdo y pugna 
con los más elementales dictados de la con­
ciencia.

Por otra parte, el propietario no puede ser 
responsable de lo que en la obra se hace, 
aunque él ordene tamaños absurdos, pues 
desconoce oficialmente la técnica de la cons­
trucción. Lo mismo le sucede al contratista, 
si por contrata se hiciese la obra.

En resumen: que en la forma como se rea­
lizan las obras, cuando ocurre una catástrofe 
por las causas indicadas, ni es responsable 
moralmente el Arquitecto, ni lo e s  material­
mente el dueño o contratista; y en este em­
brollo de atribuciones, y en este desbarajuste 
de responsabilidades, la única resultancia 
cierta es un regular número de obreros muti­
lados para siempre, o varios huérfanos en el 
mayor desamparo.

El Aparejador titular, en las obras, con 
deberes legales que cumplir y con derechos 
de que gozar y responsable oficialmente de 
la buena ejecución de toda construcción, se­
guramente haría derivar hacia otros derrote­
ros la marcha fatal que sigue en esta época 
de egoísmo el noble arte de la Arquitec­
tura,

A l f o n s o  P a r e j .-̂ .
Aparejador de obras titular.

(De E l Sol, 1-XI 1918.)

La uftaoizaGii'D m exirarraaio
Uno de los problemas preferentes que más 

importancia tienen para el futuro desarrollo 
de Madrid e  ̂ el de la urbanización de su ex 
trarradio. Todos conocemos el confuso amon- 
,tonamiento de construcciones antihigiénicas 
'llevadas a cabo infringiendo todas las reglas 
de salubridad, de estética y viabilidad que 
con arreglo a un trazado confuso y laberínti­

co de estrechas callejuelas rodean a la villa y 
corte, desde el ensanche hasta el límite de su 
término municipal.

En esta vasta extensión privada de alcan­
tarillado, de red de distribución de aguas, 
de alumbrado público y, en suma, de todo 
servicio municipal, se han construido en un 
quinquenio 2.899 edificios sin arreglo a plan 
alguno, mientras que en igual espacio de tiem­
po en el interior sólo se han levantado 1.048 
edificios.

Tristes resultados de la carencia de condi­
ciones higiénicas de las viviendas construi­
das en aquella zona, son los datos que arro­
jan las estadísticas de mortalidad; pues mien 
tras la cifra media anual en el interior es sólo 
de 25 por 1.000, y en el ensanche de 24, en 
el extrarradio llega a la aterradora cifra de 
33 por 1.000. Estos datos son bien elocuen­
tes, y nos dicen que con la mayor urgencia 
se debe proceder a sanear con mano firme y 
enérgica al inmundo cordón que asfixiará a 
la coronada villa, si no se procede con la 
mayor rapidez y diligencia a la urbanización 
de esa zona, pues de año en año irán subien­
do de punto las dificultades, y llegará día en 
que por el mayor coste de las expropiaciones 
que se hayan de llevar a cabo, se hará inso­
luble el problema desde el punto de vista 
económico.

El proyecto del Sr. Núñez Granés viene 
a resolver, aunque en grandes líneas, la ur­
banización de la citada zona. Consiste en la 
apertura y explanación de un cierto número 
de vías que forman una red, siguiendo las 
direcciones más apropiadas para la expan­
sión urbana, dejando salidas amplias para un 
posible enlace en el porvenir con. los térmi­
nos municipales que rodean al de Madrid. 
Toda esta extensa red de vías está circunda­
da por un gran paseo o avenida, con jardines 
de cien metros de anchura, que sigue apro­
ximadamente el contorno formado por los lí­
mites del actual término municipal de la villa. 
Esta especie de cordón sanitario tendría 
grandes ventajas desde el punto de vísta de 
la estética de la salubridad y de la higiene, 
pues aislaría a la capital de posibles infec­
ciones.

Las mallas de esta red de vías forman po-
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cia o práctica y sentido natural o disposi­
ción. La construcción arquitectónica es, por 
lo tanto, ciencia y arte.

Las condiciones de solidez, conveniencia 
y buen aspecto a que debe satisfacer todo 
edificio, se corresponden con las de verdad, 
bondad y belleza, propias de toda obra de 
arte que sea perfecta.

Como la índole de este curso de construc­
ción nos obliga de modo especial al estudio 
de los métodos de realización práctica, sólo 
nos fijaremos en las condiciones de solidez ¡ 
y de verdad, prescindiendo de las demás que 
corresponden a .otros aspectos del proble- i 
ma de la construcción de edificios o monu­
mentos.

Se falta a la solidez o a la verdad en la 
construcción de modos muy distintos, que 
pueden ser agrupados en los dos siguientes;
1.® Cuando se emplean los materiales sin te 
ner en cuenta su naturaleza. 2 .°  Cuando al 
realizar la construcción se prescinde de los 
medios naturales de ejecución propios de la 
localidad y del estado social del país.

Aclararemos esto con algunos ejemplos. Se 
falta a la verdad y a la solidez cuando cons 
truímos una cornisa de madera (alero), re 
cordando en su forma y disposición una cor­
nisa de piedra. Las condiciones de la made­
ra, distintas de las de la piedra, obligan a 
suplir la falta de peso y de dimensiones con 
a superposición o acoplamiento de piezas 
ensambladas y enclavijadas. La obra así rea 
izada es más costosa, y por la acción de los 
agentes atmosféricos, se tuercen y alabean 
esas piezas, deshaciéndose la obra, resul­
tado natural de haber empleado la madera 
en funciones de piedra 

Veamos otro ejemplo en que se falte a la 
verdad sin haber falseado el material. Si he­
mos de construir un pilar de piedra de una 
gran nave y notamos^que los demás pilares 
de análogas condiciones están deformados, 
sufriendo una flexión, y nos proponemos 
evitar esa deformación sin estudiar la ver 
dadera causa que la motiva, limitándonos al 
aumento desmesurado de la sección o diá 
metro del pilar, faltamos a la verdad por el 
empleo de dimensiones innecesarias, con per­
juicio del coste y robando luz y espacio a la

nave; todo lo qne hubiéramos evitado con 
un estudio detenido de las condiciones me­
cánicas del pilar a fin de conseguir un nuevo 
reparto de esfuerzos de tal modo distribui­
dos, que sin cambiar las dimensiones de la 
sección horizontal, no resultaran en ella re­
partidas desigualmente las presiones, verda 
dera causa de la deformación.

Respecto al empleo apropiado de los me­
dios disponibles para la ejecución de una 
obra, encontramos un ejemplo notable en el 
procedimiento adoptado en la construcción 
romana para cubrir grandes espacios por 
medio de bóvedas de cañón cilindrico. Rea­
lizaban estas bóvedas construyendo una s e ­
rie de arcos de piedra o ladrillo, paralelos y 
a distancia variable de uno a dos metros en­
lazándolos entre sí por hiladas de ladrillo o 
de piedra (correas), colocadas de trecho en 
trecho, según el sentido de las generatrices 
del cilindro.

Entre los arcos y estas correas quedaban 
unos huecos o espacios cuadrangulares que 
rellenaban con fábrica de mamposteria. Por 
este, procedimiento utilizaban con gran lógi 
ca sus medios de ejecución, consistentes en 
una mano de obra muy abundante, pero in­
hábil (esclavos), que empleaban en los relle­
nos de mamposteria, dejando para los obre­
ros hábiles, cortos en número, la construc 
ción de los arcos y correas.

Resumiendo lo que llevamos dicho, res 
pecto a la verdad, diremos, para terminar, 
que el constructor nunca debe emplear los 

, materiales falseando su naturaleza, y que 
' además debe adoptarsiempre formas y estruc 

turas deducidas de los recursos locales y del 
estado social.

G. A. B.
I (Se continuará.)

X J  N  ^  I  D  JE  V

Conocidos es de todos las devastaciones 
de que han sido objeto, como consecuencia 
de la guerra, los principales monumentos y 
las más importantes ciudades del Norte de 
Francia y Bélgica; es indudable que todos 
estos daños serán forzosamente reparados, y
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3.“ Que los dos muros continúen después de su 
encuentro, formando en este caso cuatro ángulos.

Para el enlace es preciso conservar siempre la tra­
bazón, o sea, que las hiladas de los dos muros conti­
núen en un mismo plano horizontal en los dos muros. 
La distribución de juntas verticales puede efectuarse

\Fig. 15.

por medio de uno_ de los dos procedimientos, denomi­
nados gíialdropeados y por ramales.

En el caso que el ángulo sea recto, el enlace ofrece 
poca dificultad, pues se prolonga cada piedra de un 
muro hasta encontrar el paramento del otro, en la 
forma que indica la figura 15.

Si los dos muros se encuentran formando ángulo 
distinto de 90°, al prolongar la piedra como en el caso 
anterior nos resultarían ángulos agudos que, según las 
reglas generales de la Estereotomia, hay que evitarlosi 
teniendo para ello que quebrantar la junta, trazando 
para cada piedra desde el vértice interior un plano

l»
A”

111

Muros curvos.— Muros cilindricos.—Muros cóni­
co s .—Condiciones m ecánicas de los m uros.— 
Encuentro de m uros.—Encuentro de un muro 
recto  con otro en talud formando esquina.—En­
cuentro de dos muros de distinto talud, forman­
do esquina.—Encuentro de dos muros de dis­
tinto talud, con un ángulo de 90° y formando 
chaflán.

Muros curaos. — Según definimos anteriormente, 
son aquellos que tienen por paramentos superficies 
curvas, y que los dividimos en cilindricos, cónicos y 
alabeados, los dos primeros rectos u oblicuos, según 
sus generatrices sean verticales o inclinadas, y los 
alabeados si los paramentos son superficies de esta 
naturaleza. Las curvas directrices pueden ser arcos de 
círculo, elípticos o parabólicos, pudiendo ser dichos 
arcos concéntricos o no.

Muros cilindricos.—Supongamos que se trata de 
despiezar el muro cilindrico recto representado en la 
figura 11; para ello comenzaremos por obtener las dis­
tintas hiladas, cortando por planos perpendiculares a 
su eje y normales a sus paramentos. Las líneas de jun­
ta verticales seguirán la dirección radial, y al mismo 
tiempo estarán alternadas entre sí. La intersección de 
las líneas de junta con los paramentos son ángulos rec­
tos mixtilíneos, por ser normales a las tangentes en di­
chos puntos.

Si el muro es cilindrico en esviaje, los paramentos 
serán superficies cilindricas no concéntricas; en este
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caso habrá que quebrantar los planos de junta, tomando 
la bisectriz curvilínea del ángulo que formarían estos 
dos paramentos en su encuentro (fig. 12). Pero gene 
raímente se traza un arco concéntrico al paramento

j 1
. .  -1; 1

;
j 1

— í t
\  / /

Pig. 11.

interior, y después de haber marcado las juntas verti­
cales de hilada por el paramento exterior se van unien­
do cada una de las divisiones por medio de radios con 
el centro de este paramento y en los puntos en que 
corte al círculo concéntrico al paramento interior, los 
uniremos por otros radios con el otro centro, y así de 
esta forma obtendremos la disposición del quebranto 
de la junta.

Para la labra de una piedra seguiremos el sistema 
de siempre; inscribiendo el elemento obtenido en el 
despiezo, en un paralepípedo, labrando las caras de 
lecho y sobrelecho, y marcando en ellas las plantillas 
que hayamos obtenido y que están en la figura en ver­
dadera magnitud, pudiendo labrarse al mismo tiempo
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Y por el teorema de Pitágoras se verifica al mis­
mo tiempo que

Cib =  bC =Y^h- -f- X - , ,

Sustituyendo términos en la fórmula (1) hallaríamos:

CiC.2 =  h2 X- —  h

Y, por último, poniendo en lugar de cc su valor, 
obtendríamos la expresión

F =  P ^yh-’ -+- x2 -  h

o sea que la fuerza cuyo valor queríamos determinar, 
es igual al peso del cuerpo multiplicado por la raíz 
cuadrada, del cuadrado de la distancia del centro de 
gravedad a la base más el cuadrado de la mitad de la 
base y menos la mitad de la altura total. Cuando el 
centro de gravedad se hallase en Ci, entonces el cuer­
po se encontraría en equilibrio inestable.

Se denomina resistencia por centímetro cuadrado 
el cociente que resulta de dividir el peso total en kilo­
gramos, por el numero de centímetros cuadrados de 
la base.

Encuentro de muros. —Los casos que se pueden 
presentar son tres:

i Q u e  terminen los dos muros en el encuentro, 
en cuyo caso resultaría un ángulo saliente llamado 
esquina, y otro entrante; denominado rincón.

2 Que no termine en el encuentro más que uno 
de los dos muros continuando el otro y originándose 
entonces dos rincones, y
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de gravedad, y F la fuerza que hay que desarrollar 
para sacarle de la posición en que se encuentra (figu­
ra 14).

Por mecánica, sabemos que la fuerza es igual al peso

/n

F  ■

Fig. 14.

multiplicado por el camino recorrido; aplicándolo a este 
caso en que el espacio es CiCj, distancia que recorre el 
centro de gravedad al quedar colocada la diagonal m b 
normal a la base, tendremos para expresión de la 
fuerza

F =  P x  c,c,j 

Pero ca — Cob =  h,, y ab =  x

luego CiCz =Cjb — c.jb,, (1)
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las superficies de juntas verticales, puesto que también 
son planos.

Para efectuar la labra de las superficies de para­
mentos, tenemos las directrices marcadas por el con­
torno de las plantillas en el lecho y sobrelecho, y divi­
diendo las dos trazas de los arcos en un número de

12.

partes iguales y uniendo cada dos puntos de distinta 
plantilla por rectas, tendremos que cada una de estas 
líneas serán generatrices de la superficie cilindrica; 
claro está que cuanto mayor sea el número de divisio­
nes más generatrices tendremos y con tr ás exactitud 
se podrá realizar la labra; este trabajo lo facilita el 
patrón denominado cercha, y que ya definimos en el 
primer capítulo.
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Muros cónicos.—Como ya hemos dicho, son aque­
llos cuyos paramentos están determinados por superfi-

Pig. 13

cies cónicas, siendo generalmente la exterior de esta 
naturaleza y la posterior cilindrica.

Consideremos el muro cónico de la figura 13, y le 
supondremos, para la mejor comprensión del despiezo 
que se trata, de un muro en talud con curvatura; por
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lo tanto, habrá que efectuar las mismas operaciones 
que hicimos cuando estudiamos los muros en talud; 
cortando por planos verticales para obtener las líneas de 
junta, que también en este caso han de ser radiales, y 
haciendo el quebranto normal a los paramentos.

La labra de una piedra se verificará de la misma for­
ma en que se hizo en los muros cilindricos, variando 
solamente en que las divisiones que hacíamos en el le­
cho y sobrelecho, en lugar de ser iguales tienen que 
ser proporcionales, y al mismo tiempo considerar que 
en el quebrantamiento de juntas se forma una superfi­
cie cónica que hay que labrarla como tal y cuyo vér­
tice está invertido, siendo al mismo tiempo las genera­
trices normales al paramento.

Condiciones mecánicas de los muros.—Las con­
diciones mecánicas que siempre hay que considerar en 
todo muro son dos; resistencia y estabilidad.

La presión y la calidad del material tienen que estar 
en proporción, pues si aquélla es excesiva con relación 
a la resistencia deí elemento que forma el muro, podría 
ocurrir que se deformase y que aquel se destruyese; 
esta condición, aunque necesaria, no es sólo suficiente, 
pues un muro puede estar formado por material resis­
tente y, sin embargo, estar en condiciones tales que 
un pequeño impulso pueda sacarle de su posición, por 
no hallarse en buen estado de equilibrio.

El procedimiento que calcula la fuerza necesaria para 
arrastrarle déla posición en que se encuentre un cuer­
po, con forma geométrica, es el que a continuación se 
expone:

Consideremos una piedra cuyo centro de gravedad C 
se halla en el cruce de las dos diagonales m b y n d, 
sea P el peso del cuerpo que actúa sobre dicho centro
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estamos convencidos de que toda esa obra de 
reconstrucción tiene un carácter único e inte­
resantísimo desde el punto de vista de la ar­
quitectura y de la construcción.

El Gobierno francés constantemente se 
preocupa del planteamiento del programa de 
la reedificación y reparación de los monu­
mentos y edificaciones de las más importan­
tes ciudades.

Creemos y brindamos esta opinión a la 
Real Academia de San Fernando, que debe 
formarse una misión de Arquitectos, auxilia­
dos por Aparejadores, para el estudio de la 
restauración, sobre el terreno, de todo lo 
más importante relacionado con las destruc 
dones del bélico terremoto.

Desde luego, creemos indispensable el 
que los designados conozcan perfectamente 
los idiomas francés e inglés, por la importan 
da que el factor americano desempeñará en 
esta colosal empresa.

El señor Ministro de Instrucción pública y 
Bellas Artes tiene la palabra.

Alfo n so  d e  Z b ik o w s k i .
(Aparejador.)

Gráfico (ie la riqueza urbana 
de una población.

Una de las diversas formas que expresan 
o representan gráficamente, de una manera 
concisa y clara, el estado de la riqueza urba 
na de una población, os la siguiente: 

Levantado el plano general de la localidad 
y por manzanas de fincas, subdividiremos 
éstas en una parcelación, de modo que en 
cada manzana queden dibujadas las plan­
tas de los edificios y solares que contenga.

El plano perimetral por manzanas se le­
vanta a escala de (1:1.000) uno por mil. 
Debe tener una rotulación completa, sin 
omitir el nombre de ninguna calle, plaza, 
avenida, etc. '

En la parte del plano correspondiente a la 
vía pública se pone a cada finca su nú- i 
mero por la fachada que tenga la entra­

da principal, tal como está en la carpeta de 
calle.

Dentro del perímetro de cada finca se 
pone el número que representa el líquido 
imponible asignado.

En esta forma queda terminado el pla­
no general o plano de planta de la pobla 
ción.

Para construir el gráfico, sobre la receta 
AB, como eje de abscisas y a partir del ori­
gen A, se toman los imponibles, suponiendo 
que cada milímetro representa el valor de

una peseta. Las ordenadas, se trazan de 
modo que cada milímetro represente una 
finca.

Así en el gráfico adjunto, tendremos; tres 
fincas exentas de tributación, o sea, con un 
imponible de cero pesetas; treinta fincas con 
un imponible de cinco pesetas cada una; cua­
tro con un imponible de diez; doce con el de 
veinticinco, etc.

La inspección de la línea quebrada nos in­
dica la clase d ; fincas que predominan en la 
localidad, y de los números de las coorde­
nadas se deducen los imponibles parciales y 
el total de la población.

Es decir: las treinta fincas de imponible, 
cinco arrojan una riqueza de 3 0 x  5 =  150 
pesetas; y la suma de estos productos nos 
da el líquido imponible total, el cual en este 
caso concreto es de:

(3 X 0 )  +  (30 X  5) +  (4 X  10) +  (12 X  25) 
+  (15 X  30) +  (10 X  50) +  (2 X  68) 
+  (19 X  83) +  (7 X  100) +  (16 X  110) 

=  5613.

La población tiene 118 fincas y su riqueza 
urbana es de 5.613 pesetas.

An g el  Donat M a rtín ez
Ápacfjador.

(Se continuará.)
Zamora, 4 de noviembre de 1918,
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Historia de ia cerámica.
(Continuación).

La cerám ica en la edad  de bronce.—El 
arte de la cerámica en esta edad tomó gran 
incremento, debido al empleo de 'os óxidos 
metálicos. La característica más saliente de 
esta época es el desarrollo progresivo de las 
asas en sus vasijas, debido a la mejor clase 
de sus componentes y a los medios de co­
chura; sus adornos más usuales son incisio­
nes acanaladas, bien horizontales o vertica­
les, pero siempre simétricamente colocadas. 
La cerámica al fin de esta edad está repre­
sentada por infinidad de objetos, pasando 
desde las grandes vasijas a las cuentas de 
collar.

Su división puede concretarse a la forma 
ción de tres grandes grupos:

El primero o más antiguo, es sumamente 
parecido a la cerámica construida en la edad 
prehistórica, pues conserva el color de la 
arcilla o este está ligeramente ennegrecido, 
debido al empleo de los óxidos de hierro; 
suele encontrarse en las escavaciones más 
antiguas de la tierra troyana, no revelando 
en su estructura el empleo.del torno y care 
ce por completo de asas. En el segundo gru­
po, ya entra el empleo del torno y la estruc­
tura con asas, teniendo las vasijas un grosor 
enorme. Sus formas son verdaderamente ca 
prichosas, predominando las humanas. En 
Thera se encuentran vasijas toscamente pin­
tadas, casi todas ellas a base de colores ma 
tes Y, por último, el tercer grupo, que se 
diferencia notablemente de los anteriores, 
por el empleo en su decoración de un barniz 
brillante que recubre sus vasijas. Este.arte 
continuó desarrollándose a medida que se 
perfeccionaban sus elementos constructivos 
y decorativos, apareciendo el ánfora. Refe 
rente al orden de fechas de esta época, no 
puede precisarse, aunque puede asegurarse 
que la fabricación más antigua es la griega 
por sus relaciones de aproximación con 
Egipto y los centros civilizados de la Meso 
potamia.

La cerám icaprimiíiüa.— En Egipto, madre 
de todas las civilizaciones, aunque no se

tienen datos concretos acerca de sus prime­
ros pasos cerámicos, creése que desde la 
época neolítica y aprovechando la excelente 
arcilla procedente del Nilo, se construían va­
sijas, las cuales cubrían sus ceramistas con 
una capa de esmalte; también frabricaron 
sus vasijas sin barniz hasta la fecha más re­
ciente de su civilización; las primitivas eran 
de color rojo o negro, según la colocación 
de las vasijas en la cochura y la reducción 
de sus óxidos; sus formas eran esbeltísimas, 
teniendo presente que entonces no se em­
pleaba el torno de alfarero, pues éste empe­
zó a usarse en Egipto unos quinientos años 
después del nacimiento de la cerámica. Las 
vasijas vidriadas empezaron a fabricarse 
bastante posteriormente a la fecha antes in­
dicada, variando su esmalte desde el blanco 
azulado al verde malaquita; algo más tarde 
empezó a usarse para endurecer estatuas y 
vasijas de piedra un esmalte azul caracte­
rístico con adornos negros. La decoración 
predominante en estos trabajos era la imita­
ción de la naturaleza viva, como plantas o 
animales, llegando a veces a decorarlos con 
representaciones complicadísimas de batallas 
navales con toda clase de objetos y de per­
sonajes. Otra decoración muy corriente es 
la de la flor de lotus estilizada, de cuya 
forma se encuentran ejemplares muy curio­
sos en distintos museos del mundo. Entre 
los ejemplares de cerámica egipcia que me­
recen citarse, existen: Una tableta de 13 cen­
tímetros por 32, recubierta de un barniz ver­
de azulado de cobre y plomo. Está dividida 
en treinta cuadros, de los cuales cinco están 
cubiertos de jeroglíficos que representan 
divinidades. Es ejemplar muy curioso y, se­
guramente, único en el mundo.

Un plato y una copa de 16 cm. de diáme­
tro de color verde azulado de cobre y de 
potasa, adornados con flores de lotus que, 
como ya dijimos anteriormente, es el adorno 
característico del pueblo egipcio.

Estos dos ejemplares, en unión de otros 
muchos de menor tamaño, se conservan en 
el Museo Egipcio del Louvre de París, ofre­
ciendo a la mirada de los visitantes ricas 
muestras de este arte, cuyo mayor número 
de objetos, servía para usos religiosos, re-
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presentando por lo tanto a sus divinidades.
Asiria, Babilonia y  Persia .—La particu­

laridad de la cerámica de estos pueblos es el 
empleo de su ornamentación de ladrillos fa­
bricados con un alveolo en uno de sus lados 
menores que se llenaba de esmaltes; su efec­
to decorativo era digno de las construccio­
nes gigantecas de aquellos pueblos; los 
colores empleados eran el azul franco, ama­
rillo, azul turquesa, verde y púrpura impuro, 
siendo muy imperfecta su cochura, debido a 
la escasa maceración de su pasta, dando, por 
lo tanto, lugar a burbujas de aire aprisiona­
das o estalladas en su superficie. Una de las 
fabricaciones más importantes de estos pue­
blos, es la de tabletas, prismas y cilindros 
b en losue se escribía por medio de un esti­
lete, secando y cociendo el barro una vez 
escrito, por cuyo procedimiento llegó a 
nuestras manos un inmenso caudal escrito 
de tan antigua civilización.

Los más notables monumentos cerámicos 
persas, son: El friso de los leones, descu­
bierto en las ruinas del Palacio Artajerjes 
Mnemon en Susa y el de los arqueros que 
decoraban el de Darío y que se conserva en 
el Museo Persa del Louvre de París.

En cerámica babilónica se conservan ver 
daderas preciosidades de loza vidriada, 
siendo una muestra los vasos de la colec­
ción Kelekian, de París.

Entre los objetos cerámicos asirios mere­
cen citarse: Un medallón de 8 cm. de diá­
metro de color negro incrustado de adornos 
de tierra blanca y cubierto su centro de un 
barniz mineral.

Una estatua de 20 cm. de altura que re­
presenta una figura humana toda mutilada 
en su parte inferior y un vaso de cáliz sobre 
repisa de color amarillo oscuro, de 12 centí­
metros de altura y adornados con dibujos 
profundos, grabados a punzón.

Estos objetos forman parte del Museo 
Asirio del Louvre de París.

Aunque no se considera del todo dentro 
de esta fabricación por admitir en su estruc­
tura elementos extraños como piedras natu­
rales y metales, hemos de señalar, aunque no 
sea más.que ligeramente, el mosáico. El mo 
sáico se cree oriundo de Oriente, pero no

fué empleado por los pueblos babilónicos, 
sirios ni persas; única n ente los egipcios lo 
emplearon en pequeña escala para decorar 
las casas y tumbas de los Faraones.

Un fu tu r o  A p a r e ja d o r .
(Se continuará).

El teléfono en el servicio 
de ferrocarriles.

Traducido del periódico inglés The fíail- 
road Gazelte, tenemos el gusto de comunicar 
a nuestros lectores el artículo publicado en 
dicha revista, en que trata de las aplicaciones 
del teléfono, en sustitución del telégrafo, al 
servicio de transmisión de despachos, enume­
rando el autor las ventajas del primero sobre 
el último oara dicho objeto, y dando cuenta 
de su manipulación:

«El teléfono, que hace próximamente trein­
ta años se inventó, puesto que las primeras 
patentes obtenidas por la Compañía Bell da­
tan de dicha fecha, ha sufrido últimamente 
una gran transformación, y al efecto dicha 
Compañía tiende a seguir ocupando el primer 
lugar dándole condiciones extraordinarias, 
siendo dicho medio de comunicación uno de 
los factores más importantes de la vida mo­
derna, estando ya extendido su uso en todos 
los pueblos civilizados.

El teléfono se presta al írain despatching 
Esta cuestión fué tratada en Railroad Gazette 
(primer número de 1901) (2), pronunciándose 
francamente por la necesidad de dicho ser­
vicio.

Un empleado de una de las Compañías im­
portantes, replicó manifestando sus temores y 
escepticismos referentes a las ventajas, incon­
venientes, seguridad y funcionamiento del te­
léfono, comparado con el telégrafo, para la 
ransmisión de órdenes dirigidas a los trenes.

(1) En los Estados Unidos la marcha de los trenes 
está dirigida, en los límites de una zona determinada, 
por un agente especial, le train despatcher, que in­
dica, por medio del telégrafo o teléfono, los puntos 
donde deben cruzarse los trenes, órdenes de salida, 
etc., lo que los americanos llaman (rain despatching.

(2) En un articulo notablemente escrito^
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En una Memoria titulada «El teléfono en el 
servicio de los ferrrocarriles», escrita por 
Mr. Valentine, explica cómo con este aparato 
se ponen en comunicación gran número de 
funcionarios, verificando un gran trabajo en 
poco tiempo y con relativa facilidad, acortán­
dose de este modo la distancia.

En la misma escribe muy detalladamente 
una instalación muy completa y moderna de 
un aparato telefónico con doble conductor de 
cobre en las líneas de «Delawase Lackawan- 
na & Western Railroad».

Con este objeto ha habido recientemente 
una interesante discusión en el «Pacific Coast 
Railway Club>, entre un Ingeniero de seña­
les, un Inspector principal de explotación y 
u.i «train despatcher», estando conformes en 
reconocer las ventajas de la aplicación del 
teléfono en dicho servicio, teniendo en cuenta, 
naturalmente, casos especiales en que se debe 
obrar con prudencia.

Este último dice, ¿a qué emplear un medio 
de comunicación complicado y artificial cuan­
do se dispone de otro más sencillo y más di ;
recto? i
h(;¿Qué más natural y sencillo que llamar a ¡ 
un agente al aparato, darle directamente una 
orden, que transcribe y lee, para recibir vues­
tra orden final? Con un buen aparato telefóni­
co se realizan bien todas estas operaciones. Se 
llama al empleado que esté a una distancia de 
uno a cien kilómetros, dándole las instruccio­
nes que creáis oportunas, como si estuviera 
delante de vosotros.

Como ambos sean inteligentes, aprecien la 
utilidad de una organización excelente y ten­
gan buena disciplina, observando las reglas 
establecidas, el servicio estará perfectamente 
cumplido; leéis vuestro despacho en el teléfo­
no, ya sea impreso o escrito, con el número y 
la fecha, y una vez transmitido se pide la con 
frontación de las firmas, remitiéndole un im­
preso idéntico al vuestro.

Se inscribe el número y la fecha en el des 
pacho, que ha de ir firmado, contestando por 
teléfono; os lo lee con cuidado, palabra por 
palabra, esperando la expresión del convenio 
final; lo inscriba en la orden, poniendo la ho 
ia, y avisa la aprobación de vuestra firma. 
Después remite el despacno a su destinatario

y copias de él a los demás agentes interesa­
dos, pidiéndoles la conformidad de haberlas 
recibido, leído y comprendido la orden asi 
transmitida. Los documentos así firmados los 
guarda, y un ejemplar de l.i orden transmitida. 
Las copias que ha distribuido, por el contra­
rio, le son devueltas por los diferentes agen­
tes, uniéndolas al original que se ha dictado 
por teléfono.

Este es el sistema que he empleado con 
éxito durante mucho tiempo. Aunque poco 
diferente del sistema indicado por <Standard 
Code», funciona perfeclamenle, tanto que en 
millares de despachos así transmitidos se han 
producido muy pocos errores; bien que hay 
que tener en cuenta detalles muy esenciales; 
si hubiera algún agente poco familiarizado 
con este servicio, bastará que tenga la co ;- 
tumbre de hacer exactamente lo que se le 
mandase y obedece) las órnenes que recibiera. 
La disciplina debe ser rigurosa, tanto para el 
jefe como para el subalterno. Las prescripcio­
nes por las cuales se rija la transmisión de 
órdenes por via telefónica enunciadas, han de 

: ser de forma completa y detallada en un re- 
j glamento general.
! Si sirviéndose del teléfono se remitiera un 
j  despacho, poniéndole su número, la fecha y 
■ firma, confrontándolo y pidiendo el convenio 
i final, etc., y el agente diere señal de negligen 
i cia o ignorancia de las prescripciones aplica- 
j !  bles al caso concreto que se trate, seria in­

mediatamente obligado afijarse en el reglá­
is mentó y aprenderse el articulo que no obser­

vase, amonestado y llamado al orden para que 
atendiera el servicio como es debido y seguir 
las instrucciones que se le comunicaran.

Pero esto se ria un caso excepcional, puesto 
que todos los agentes se interesarían en cum­
plir con su deber: en el sistema indicado es 
una de las cosas que pueden ocurrir.

Hasta ahora no ha habido el menor inciden­
te en la transmisión del texto de ningún des­
pacho, ni en el número, la fecha ni dirección, 
a pesar del mediano funcionamiento de la li­
nea, debido a la presencia de coriientes de 
inducción más o menos intensas, ahora menos 
que al principio; estos inconvenientes fueron 
completamente evitándose merced a circuitos 
metálicos que se colocaron.

( (Jontinuará.)
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El Cuerpo de Aparejadores del Catastro, 
creyéndose lesionado en sus intereses con la 
publicación de las nuev âs plantillas, por no 
ajustarse éstas a la vigente ley de Funciona­
rios civiles, ha entablado el recurso conten­
cioso administrativo al Ministro de Hacienda.

De la defensa de este recurso se ha encar 
gado uno de los abogados de mayor pres­
tigio.

C oncurso.
El Servicio de Catastro de riqueza urbana 

abre concurso para la provisión de 25 plazas 
de Aparejadores titulares españoles, con los 
cuales se cubrirán las vacantes existentes 
con los números primeros, quedando los res 
tantes para ir cubriendo las que en lo suce­
sivo se vayan produciendo.

Se admiten solicitudes durante el plazo de 
un mes, á contar del 10 de noviembre actual, 
fecha en que se insertó este anuncio en la 
G aceta de Madrid.

M ovim iento  de socios.
Señores Aparejadores que han solicitado 

el ingreso en la Sociedad y que quedan ad 
mitidos como socios;

D. Eugenio Rodrigálvarez, desde l.° de 
julio último.

D. Luis Huesa Pérez, desde l.°  de julio 
último.

. D. José Arbolí Romáriz, desde 1." de ju­
lio último.

D. Antonio Retuerto Marcos, desde l.° de 
noviembre.

D. Juan Sevilla, desde l.°  de noviembre.
D. Joaquín Nevot Alvalate, desde l.°  de 

noviembre.
D. Gabriel Degaldo Pascual, desde l.° de 

noviembre.
Una pregunta.

¿Se sabe por qué en las obras de la Es­
cuela de Ingenieros Agrónomos no existe el 
cargo de Aparejador, desempeñado por un

titular, según ordena la Real orden del Mi­
nisterio de Instrucción pública y Bellas Artes 
de 9 de agosto de 1912?

La Sociedad Central de Aparejadores de 
obras titulares presentó una instancia en 
tiempo oportuno reclamando sobre dicho ex­
tremo; pero hasta ahora no la haa resuelto, 
esperando, sin duda, a que se terminen di­
chas obras.

Como estamos dispuestos a no tolerar se­
mejante estado de cosas, un día de estos vi­
sitaremos al señor Ministro de Fomento para 
ponerle en antecedentes de lo que ocurre, y 
creemos que nos atenderá en nuestra justa 
demanda, y más por tratarse de un Ministe­
rio donde existen los Cuerpos de Ingenieros 
en sus distintas especialidades y que tienen 
sus Ayudantes oficiales, equivalentes a los 
Aparejadores, con respecto a los Arqui­
tectos.

Por dimisión del Sr. Ubeda, fundada en las 
múltiples ocupaciones que sobre él pesan al 
desempeñar la tesorería de la Sociedad, se 
ha encargado con gran entusiasmo de la ad­
ministración de la Revista nuestro buen ami­
go y compañero D. Luis Alvarez Bermejo.

Por un olvido de la imprenta no aparece 
en la cubierta esta renovación de cargo.

Necrología.

El día 11 de noviembre actual ha fallecido 
en Daimiel (Ciudad Real), D. Vicente Galia­
na y Rodríguez de Guzmán, padre de nues­
tro muy querido compañero D. José Galiana 
y Díaz de Salazar, a quien en compañía de 
su desconsolada familia testimoniamos desde 
estas columnas-nuestro más sincero pésame.
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M in is te rio  de Instrucc ión  pública.

Real decreto aprobando las plantillas del 
personal de Aparejadores y Delineantes- 
Escribientes y Mecanógrafo-Fotógrafo del 
servicio de Construcciones civiles. {G aceta  
del 3 de noviembre, páginas 412 y 413).

— Otro autorizando al ministro de este de­
partamento para que presente a las Cortes 
un proyecto de ley de Construcción de Es­
cuelas. {G aceta  del 7 de noviembre, pági­
nas 517 y 518).

A dm in is trac ión  C entra l.

M ini-stiík io  d e  Hacienda .— S u b se c r e t a - 
idA.—S ección d e l  C a ta stro  d e  la  Ri­
queza Urba n a .

Anunciando a concurso para proveer vein­
ticinco plazas de Aparejadores titulares de 
obras de segunda c\aso..—G aceta  del 10 de 
noviembre, pág. 576).

tres vacantes que existen a los efectos de la 
amortización reglamentaria-

: P lantilas del C uerpo  de Aparejadores
I al se rv ic io  del C a ta s tro  de la rique> 

za urbana.
I|
II Antiqua.

i 20 Aparejadores de 1 clase, oficiales ter- 
¡, ceros, a 2.500 pesetas, 50.000.

40 ídem de 2 .“ clase, oficiales cuartos, a 
; 2 000 pesetas, 80.000.

52 ídem de 3.‘‘ clase, oficiales quintos, a 
1.500 pesetas, 78.000.

Total, 208 000 pesetas.

Plantilla aprobada por d ecreto  do 13 de o c ­
tubre último.

60 Aparejadores de 1.‘‘ clase, a 3.(X)0 pe­
setas, 180.000.

52 ídem de 2 .“ clase, a 2.000 pesetas 
104.000.

Total, 284.000 pesetas.

P lan tillas  de Aparejadores al se rv ic io  
de C' nstrucciones civdes del M in is  
te rio  de In s trucc ión  pública  y Be. 
lias Artes.

Antigua.

8 Aparejadores, a 1.500 pesetas, 12.000 
pesetas.

P antH la aprobada por r « r r e to  del 2 9  del 
pasad« octubre.

5 Aparejadores, a 2.000 pesetas, 10.000 
pesetas.

El excedente del personal de Aparejadores 
queda amortizado con la no provisión de

M in is te rio  de Hacienda.

i Real decreto autorizando al ministro de 
I este departamento para presentar a las Cor- 
i tes un proyecto de ley amplianjdo en la can- 
j  tidad que se indica, el crédito concedido para 

obras de construcción del Palacio de Justicia 
de esta Corte. {G aceta  del 8 noviembre, pá 
gina 524).
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0  ♦

1 /Mfonso Parejá ♦ 
: APAREJADOR ♦

♦
♦
♦
♦

♦ Presupaesíos de obras g ra íis . ♦

Princesa, 4 6 .— Telé fono J -6 6 9 .

Luis Garda Valtíerra
A P A T ÍR J  A D O R

S E  ENCARGA DE TODA
c i  a se  de o b r a s

♦ t^  M arqués de Santa Ana, 25. 2t t M e s ó n  de Pa redes ,  29 .

l i l U E B L E S  HUEVOS Y l»E O C A S lÓ J il
I  DE TO D A S  C LA S E S  |

II Compra-venfa de muebles, colchones, ^
máquinas de coser y de escribir, al- ||i

IS fombras, etc., etc. Ig
i;--: -{S
i E N R I Q U E  Ú B E D A  {

San Bernardino, 7 d.uplicado.-MADRID

JO SÉ RODRiGliEZ A L V áR E Z
p i n t o r  d e c o r a d o r

E sp e c ia lid a d  en  im ita c io n e s  a  
m a d e ra , m á rm o le s  y  b ro n ce s .

L U I S  H E R N Á N D E Z

CENICEROS, NÚM. 8

3Vr A . ID TFt I  13

HIJOS DE M « L  VICENÍE
de toila ilaie de olifas de looitmciiDOy

pídanse presupuestos gratis.

i
JE S U S  D E L  V A L L E

M A D R I D
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Pavía, 2.

PUENTE DE YHLLEeaS 

T e lé fo n o  5 3 -4 1

I M :  a  X D  i  3 3

j^ngel Jiménez.
FUMISTA CONSTRUCTOR

......

j ^ l b e r t o  A g u i l e r a ,  1 6 .  
(Antes Plaza (le las Salesas. fS) 

Teléfono 3 4 -4 5 , M AD RID

JOSE COESTÍ BRTIIEZ'
Constructor Contr&tisto.

F E R N A I O  L Ó P E Z  llliA S
COXISTRUCTOR

....— ■.....-

C alle de Alcalá, núm ero 129. í

Teléfono 53 41. A

Xuis y J Iv a r e z  b e r m e jo
HPARBjnueR 

e o N S T R u e re R  d e  o B J tn s

P R E S D P E B S T O S  G R A T I S  
O B R A S  D E  A L B A Ñ IL E R ÍA

Noviciado, 20  y 22, fe í’ce ro

S i)

DISPONIBLE
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^  ̂José Jyíaría T{odríguez J/íonroy. i
■ B 
B  B  B

...............niinii"™................« . « «  <-4>-

^  Almacén de papeles pintados. — Exportación a provincias. — Taller B
B  B  B  B  B  B  
f.-

de pintura y revoco.

©alie Nueva de la Trinidad, II.—MADRID
Frente a Carretas y Cine Ideal. Teléfono M 842. B

B

Venta de baldosín 
1 catalán y azulejos 
1 finos.

1 Pavimentos espe- 
, cíales para azo- 
1 teas, patios, ace-

LA ESPERANZA
Fábrica de mosaicos hidráulicos y  piedra artificial.

Decoración * 

de fa c h a d a s . i

Venta de cemento * 

portland en sacos iANTONIO OLIVER Y CM (S. en C. )
' 1 ras y cocheras. y barricas y ce-

• 1 Mármoles OFICINAS: San Bernardo, 100. = MADRID mentocatalánlen- i
* 1 comprimidos. T E L É F O N O  1 9 - 6 0 to y rápido. .
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L A  C O N S T R U C C I Ó N
^  r t  C í  X J  I  T  J E  C :  T  < >  3NT I  G  A

REVISTA MENSUAL ILUSTRADA

------------—

Boletín Oficial de la Sociedad 

Central de Aparejadores Ti- 

: : : :  fulares de Obras. :: :: ::

«

MATERIAS DE QUE TRATA ESTA REVISTA:
Ciencias. ̂ Constrncción.-Arquitectflra.-Artes Industriales (Cerrajería artís= 

tica. Vidriería y  Cerámica) ^Ferrocarriles y Carreteras.

X 3 l3 K E 3 C rO ^ :

D .  EDUARDO VASSALLO R O SSELLÓ ,
C A T E D R A T I C O  D E  L A  E S C U E L A  I N D U S T R I A L  D E  M A D R I D

P R E C I O S  DE A N l l W e i O S

Una plana, 2  0  ptas. En cubierta, 3 0 .  
Media  —  1 0  — En  -  15,
Un cuarto —  6  — En — 8.
Un octavo - -  3  -- En  -  4,
Ánuncios breves intercalados en el texto, 

a 0 ,3 0  pesetas línea. .

Administración: Amaniel, 7, principal. —  M ADRID
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